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ARNOLDO KRAUS:UNA VIDA
ENTREGADA A SUS PACIENTES

El investigador y profesor de la Facultad de
Medicina de la UNAM, reciÈn fallecido en la
Ciudad de MÈxico, tambiÈn fue articulista y
autor de varios libros, como Recordar a los difuntos
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E
l pasado 30 de agosto, Arnol-

do Kraus / mÈdico internis -
ta, reumatÒlogo, escritor, in -
vestigador y profesor de la
Facultad de Medicina de la
U NA M / falleciÒ en la Ciu -

dad de MÈxico, donde habÌa nacido
en 1951.

Integrante de una familia judÌa de
origen polaco que padeciÒ las atro -
cidades cometidas por el rÈgimen
nazi en contra de judÌos, gitanos, ne -
gros, homosexuales y otros grupos
de personas de Europa durante la
Segunda Guerra Mundial, desarro -
llÒ un profundo pensamiento crÌtico
y humanista a partir, precisamente,
del conocimiento de este hecho que
ensombreciÒ al mundo entero.

Fue miembro fundador del Cole -
gio de BioÈtica y del Seminario de
Cultura Mexicana, articulista de los
p eriÒdico s La Jornada y EL UNI -
VERSAL, y de la revista Ne xo s , y au-
tor de varios libros, entre los cuales
destacan La eutanasia (1998), Morir
antes de morir. El tiempo de Alzhei -
mer (2007), Cuando la muerte se
a pr o x i m a (2011), Decir adiÒs, decirse
adiÒs(2013), Recordar a los difuntos
(2015),Dolor de uno, dolor de todos
(2015), Suicidio (2021) y La vida. Un
re p a s o (202 3).

Temas controversiales
Antonio Villa Romero, profesor de la
Facultad de Medicina de la UNAM,
fue uno de los amigos mÀs cercanos
de Arnoldo Kraus. A mÀs de un mes
de la muerte de Èste, recuerda: 6Ar -
noldo y yo nos conocimos en 1989,
cuando ingresÈ en el hoy Instituto
Nacional de Ciencias MÈdicas y Nu -
triciÒn Salvador ZubirÀn, que en -
tonces se llamaba simplemente Ins -
tituto Nacional de la NutriciÒn. ̈ l ya
era mÈdico del Departamento de In -
munologÌa y ReumatologÌa. AhÌ se
iniciÒ nuestra amistad. EmpecÈ a
colaborar con Èl en el anÀlisis de in -
formaciÒn de sus pacientes con sÌn -
drome de SjÕgren primario, que es
un padecimiento reumÀtico autoin -
mune. Con base en ese anÀlisis se
publicaron diversos artÌculos. 7

Posteriormente, cuando su amis -
tad con Kraus se fortaleciÒ, Villa Ro -
mero fue testigo de los inicios de
aquÈl en las letras. Al respecto,
cuenta: 6Carlos PayÀn, director fun -
dador del periÒdico La Jornada, era
paciente de Arnoldo. AsÌ pues, Pa -
yÀn lo invitÒ un dÌa a escribir artÌ -
culos en ese periÒdico. Al principio,
Arnoldo abordÒ en ellos asuntos
mÈdicos en general, pero despuÈs
encontrÒ su verdadero camino y co -
menzÒ a desarrollar los temas por
los que hoy en dÌa es famoso: la
bioÈtica, la muerte digna, la euta -

nasia, el suicidio asistido, el suici -
dio, el aborto...

A decir del profesor universitario,
Kraus estudiÒ a fondo estos temas y,
como siempre fue una persona libre
en su manera de pensar y actuar, es -
cribiÒ acerca de ellos con mucha
ap er tura.

6Ahora bien, hay algo que resal -
tar. Arnoldo no tenÌa un sesgo claro
a favor o en contra de algunos de es -
tos temas controversiales; Èl simple -
mente los exponÌa con una gran li -
bertad. Por ejemplo, al abordar el
suicidio, reflexionaba sobre los mo -
tivos que podÌan llevar a una per -
sona a un acto de tal magnitud, sin
criticarlo ni alabarlo, sino demos -
trando, ante todo, una visiÒn huma -
nista. En cambio, por lo que se re -
fiere al suicidio asistido, frente al he -
cho de mantener con vida a un pa -
ciente a toda costa, criticaba el en -
carnizamiento mÈdico, por llamarlo
de algÙn modo, y defendÌa la liber -
tad de aquÈl de decidir cÒmo querÌa
bien morir. 7

Con todo, Villa Romero cree que
Arnoldo Kraus nunca hizo ningÙn
tipo de gestiÒn ante los legisladores
para que la eutanasia o el suicidio
asistido pudieran legalizarse en el
paÌs.

6 l̈ participÒ activamente en el
Colegio de BioÈtica y al dictar sus
conferencias fijaba su posiciÒn, su
postura. Nunca quiso incursionar
directamente en temas polÌticos o
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Libre en su
manera de
pensar y
act u a r.

entablar relaciÒn con la polÌtica. De
hecho, creo que tenÌa cierta aver -
siÒn, igual que yo, hacia los polÌti -
cos, por lo que, en la medida de lo
posible, preferÌa evitarlos 7, agrega.

Con mucho humanismo
El derecho a la salud quedÒ consa-
grado en la ConstituciÒn de MÈxico
en 1983, cuando la SecretarÌa de Sa-
lud estaba encabezada por Guiller -
mo SoberÒn Acevedo, ex rector de la
U NA M .

6Sin embargo, a principios de la
dÈcada de los aÐos 90, Arnoldo em -
pezÒ a revisar a profundidad este
derecho y llegÒ a la conclusiÒn de
que una cosa era que quedara con -
sagrado en la ConstituciÒn y otra
que todos los mexicanos pudieran
ejercerlo en la realidad. Basado en
esto, hizo una crÌtica general del sis -
tema mÈdico mexicano y, en espe -
cÌfico, del sistema de consultas ins -
titucional, en el que la relaciÒn mÈ -
dico-paciente se pierde al ofrecer
consultas de 15 minutos< l̈ dedi -
caba mucho tiempo a escuchar a
sus pacientes. TenÌa ese don y, en
consecuencia, siempre abogÒ por
esta prÀctica. En todo momento tra -
tÒ a sus pacientes con mucho hu -
manismo e intentÒ entender su do -
lor y sufrimiento. De ahÌ que ahora
lo recuerden con tanto cariÐo y tan -
ta gratitud. 7

Por cierto, hasta poco antes de su
muerte, Kraus siguiÒ recibiendo a

sus pacientes en el consultorio par -
ticular que tenÌa, segÙn informa Vi -
lla Romero.

6Arnoldo habrÀ dejado de traba -
jar en el Instituto Nacional de Cien -
cias MÈdicas y NutriciÒn Salvador
ZubirÀn hacia finales de los aÐos 90,
porque no se sentÌa muy cÒmodo al
estar sujeto a patrones fijos. Como se
sabe, la medicina institucional va
coartando poco a poco la libertad de
los mÈdicos, porque debe practicar -
se bajo ciertas condiciones, y eso
que estamos hablando de un insti -
tuto nacional que era la joya de la
corona, pues en Èl se practicaba una
medicina de alta calidad. AsÌ, Arnol -
do continuÒ su profesiÒn como mÈ -
dico internista y reumatÒlogo par -
ticular. Le iba muy bien en su con -
sultorio. Entre sus mÙltiples pacien -
tes habÌa intelectuales, escritores,
pintores... Contaba con un ojo clÌni -
co impresionante. Asimismo, al no
tener que cumplir un horario insti -
tucional, pudo escribir mÀs. 7

Satisfecho y tranquilo
La Ùltima vez que Villa Romero vio
a Kraus fue hace unos tres o cuatro
aÐos, cuando Èste dio una conferen -
cia en uno de los auditorios de la Fa -
culta de Medicina de la UNAM.

6Yo no pude asistir a la conferen -
cia, pero fui a buscarlo una vez que
Èsta terminÒ y Arnoldo saliÒ del au -
ditorio. Platicamos brevemente
porque Èl tenÌa alguna prisa. Como

nos tenÌamos confianza, le dije:
2Oye, Anchul, •quÈ viejo te ves!3 l̈
me respondiÒ: 2•Lo mismo te iba a
decir yo!3 Y quedamos de reunirnos
en otra ocasiÒn, con mÀs calma, pe-
ro ya no fue posible. 7

La noticia de la muerte de Kraus
le cayÒ de sorpresa a Villa Romero,
porque, como no habÌa restablecido
contacto con Èl, no sabÌa que estaba
muy enfermo de cÀncer.

6Mi hija me avisÒ que habÌa sa-
lido la esquela en una de las redes
sociales. La leÌ y me sorprendÌ mu -
chÌsimo. Yo notaba que Arnoldo
estaba muy satisfecho y tranquilo
con su vida, su profesiÒn y su ca -
rrera como escritor. A veces lo veÌa
cuando aparecÌa en Yo u T u b e una
entrevista que reciÈn le habÌan he -
cho. Debido a que sus padres mu -
rieron a edad avanzada, pensaba
que todavÌa tenÌa muchos aÐos por
d e l a n te7, finaliza. b

Ecocidio: podrÌa tratarse de
un delito cercano al genocidio
::::: De acuerdo con Gerardo Torres Salcido, director
del Centro de Investigaciones sobre AmÈrica Latina
y el Caribe de la Universidad Nacional, el ecocidio
podrÌa tratarse de un delito cercano al genocidio
porque desplaza a poblaciones enteras en todo el
mundo, provoca crÌmenes contra los defensores
del medio ambiente y se asocia a otros fenÒmenos
globales como el cambio climÀtico.

E
 S

 P
 E

C
 I A

 L

Gobernanza de la IA
no puede quedar en
manos de unos pocos
::::: A decir de Lorena RodrÌguez
LeÒn, directora de la Facultad de
EconomÌa de la UNAM, la inteli -
gencia artificial es una tecnologÌa
que transforma procesos y rede -
fine las bases sobre las que se
construyen las economÌas y las
instituciones educativas, y hasta
la manera en que ahora se conci -
ben los derechos humanos. 6E s,
en esencia, una transformaciÒn
que va mÀs allÀ de lo tecnolÒgico
y que impacta nuestras decisio -
nes, sesgos, prioridades y valores.
Por eso, su gobernanza no puede
quedar en manos de unos pocos;
debe ser resultado de delibera -
ciones colectivas, informadas,
plurales y Èticas 7, subrayÒ.
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ANTONIO VILLA ROMERO
Profesor de la Facultad de Medicina de la UNAM

6En todo momento tratÒ a sus pacientes
con mucho humanismo e intentÒ
entender su dolor y sufrimiento.
De ahÌ que ahora lo recuerden
con tanto cariÐo y tanta gratitud7

Y LA BIO¨TICA
Agudeza filosÒfica
b En opiniÒn de Villa Romero,
Kraus desarrollÒ en sus escritos,
de una manera directa, sin ro-
deos /incluso, en ocasiones,
con crudeza/, temas mÈdicos
muy sensibles que o se pasan
por alto o se entienden, pero no
se habla de ellos.

6̈sa fue una de sus grandes
aportaciones. AdemÀs, como
escritor, tuvo una evoluciÒn for-
midable. Era un narrador muy
claro que llegÒ a adentrarse en
la materia de sus escritos con
una fina agudeza filosÒfica.7

Anchul
b Los familiares y amigos mÀs
cercanos de Arnoldo Kraus le de-
cÌan Anchul, en honor de un tÌo
que Èl no conociÒ, pero que fue
hermano /el Ùnico varÒn/ de
su madre y que falleciÒ a los 13
aÐos, vÌctima del nazismo.

Potencia simbÒlica, histÒrica y
polÌtica de los monumentos pÙblicos
::::: En opiniÒn de AngÈlica VelÀzquez Guadarrama,
directora del Instituto de Investigaciones EstÈticas
de la UNAM, hoy mÀs que nunca los monumentos
pÙblicos estÀn a debate debido a la potencia simbÒ -
lica, histÒrica y polÌtica que poseen. 6Es fundamen -
tal repensar su papel, preservaciÒn y significado en
la Ciudad de MÈxico, pero tambiÈn en otros Àmbi -
tos del paÌs y el resto de AmÈrica Latina 7, aÐadiÒ.


